
Radacfilp y Atoinistfgciifl 
Mariano Saoz, 8 y 8, eot.'' 

TELEFONO, N." l.Sf5 

No se devuelven los originaíe-
aunque no se inserten 

iH'imiwn<itri'wr«ritMai 

DIARIO DE 
*em7ii;arv/t.9l •aOUGI 

Casaca b a r a t a s 

¥ 

! • 

•©-X— 

Haciendo luz en un asunto oscuro 

V I 

Creo que la recaudación ])or alquileres será bastante 
inferior a Ui (|ue se presupone en estos cálculos y c|ue por 
consiguiente la cifra anual a pagar por el Ayuntamiento será 
superior a la que he calculado; pero en la hipótesis de que 
yo me equi\oque en mi juicio, no por eso dejará el Ayun
tamiento de tener que payar anualmente 497.000 pesetas. 

Meditemos un poco: El presupuesto ordinario de in
gresos de 1.921 al 22 ascendió a 2.oio.979'68, el de 1930, 
que supongo sea casi igual al primero de la dictadura, se le 
hizo subir a 3.664.i69'7i y ahora, para enjugar el déficit 
que esa nueva obligación traería, se necesitaría el elevar di
cho presupuesto de ingresos a 4. i6i . i69 '7i ' , es decir, que 
habrían de elevarse los impuestos municipales a i3'6o % 
más. Pensemos un poco si es que hay derecho a someter 
a ese nuevo sacrificio a un pueblo, cuyo grado de miseria 
es cada vez mayor y pensemos si no será posible que no' 
pudiendo este Ayuntamiento so]xirtar esa carga, claudique 
en sus pagos y vea desaparecer en absoluto su crédito inutili
zándose para emprender cualquier iniciativa, favorable al 
pais, para la que hiciera falta de aquel. 

Lo anterior yior lo (|ue respecta a lo que el Ayunta
miento tendrá que pagar anualmente y voy a pasar ahora 
a tratar de las pérdidas que dicho pago le ha de originar. 

Dichas pérdidas, según mis cálculos, ascienden a 
243.3i4'39 equivalentes a un capital valor actual de 3.349.181 
y pensemos si no es muy original el que después de no pagar 
arbitrios municipales, que hubieran ascendido a unos cuan
tos miles de duros y después de percibir del Estado una 
subvención que entre abono por intereses y prima asciende 
a 4-i88.036'93, ¡censemos en cómo es posible que después de 
tan pródigos beneficios se hayan perdido aún 3.349.181 pese
tas más. 

Claro es que según la refutación que C.T.S./\. pretende 
hacer de mi aserción, yo estoy enormemente e(|ui\'ocado por 
cuanto, según sus cálculos, el Ayuntamiento no tendrá du
rante cada uno de los 30 años más que una pérdida de 
24.98o'58 y como esta anualidad equivale a un capital valor 
actual de pesetas 344.100 y yo he afirmado que aquella as
ciende a 3.349.181, al afirmar ésto, afirmo que las pérdidas 
para Cartagena son más de tres millones de lo que i^rctende 
C.I.S.A. y paso a demostrarlo. 

Después de disconformidades en algunos resultados nu
méricos, disconformidades surgidas po rdiferenciaciones de 
criterios relacionados casi en su totalidad con la ai)licación 
o no de los privilegios de la Ley de Casas Baratas que yo 
interpreto se hizo para favorecer a los pobres, no a los de 
posición holgada; después de esas diferencias numéricas. He
mos a un puntio, el único punto seguramente, en que la 
C.LS.A. y yo coincidimos o casi coincidimos. 

El pimto a que me refiero es cuando digo "Pérdida 
anual durante 30 años 243.314'39" punto al ([ue también 
llega C.LS.A. en su pretendida refutación a mi informe 
y llega con la cantidad de 244.622'38. La diferencia pues, 
entre su cálculo y el mío es bien insignificante. 

Si partimos, por tanto, de dicha coincidencia para estu
diar en qué puede consistir una tan divergente apreciación 
final, notamos enseguida que ella obedece a que C.LS.A. 
ha hallado el medio de enjugar dicha pérdida de 244.622"38 
haciendo figurar otro concepto que dice '''"Aumento anual 
por tributación Mercado y Lonja, 219.642" y no ofrece du
da de que restando, como hace C.LSA., una cantidad de 
otra, dá una diferencia de 24.980'58, 

Es evidente que el que hizo la resta supo restar pero yo 
no puedo por menos de preguntarme si sabía igualmente 
lo que se hacía el que colocó ese substraendo de "Aumento 
anual por tributación Mercado y Lonja" y me pregunto si 
sabía lo que se .hacía el que inventó tal substraendo porque 
éste no resiste ni al más ligero análisis de lógica. En efecto 
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C.LS.A. rebaja, y hace muy bien, del iiíJpor 
anualmente por avíortisaci^n de los edificios ptlffl:0Hja, 
Mercado, etc. 143.772'TO. Esta cantidad repito, esiá muy 
bien deducida del imixirte lí(|uido a pagar por ^•Ayunta
miento y está nui\- bien porque siendo, dichos inmuebles, 
bienes que el zA.yuntamiento adquiere, suvalor vieie a dismi
nuir las pérdidas producidas por la referida obligación anual 
de ])ago, pero ¿ es igualmente lógico el que demsca, tam
bién, las referidas 219.642 por aumento anual j^orAributa-
ción Mercado y Lonja? Yo entiendo que no pot|iue por un 
mismo concei)to no \an a hacerse a la misma ¿ntidad dos 
abonos. 

.Supongamos que C.LS.A. en vez de apareced" como do
nante de los edificios Lonja y Mercado hubiera^ entregado 
el importe de coste de ellos. ¿ Verdad que de ser asíj ^ara nada 
se hubiese ocurrido hablar de tan fantásticos ingfesos?-

Para mejor comprensión consideremos este caso como si 
se tratase de uno comercial y supongamos que tuviéramos 
que tratar con uno que habiéndonos ocasionado perjuicios 
quisiera y le conviniera entenderse con nosotros, a cuyo efec
to nos dijese f|ue nos regalaba un edificio. ' J j 

Supongamos que destinásemos dichos edif i « & ,a <ág(\n 
fin propio <tem»eetw»4iig»ii#»f'«att|íft!ig»HI^^ 
hubiésemos abierto una cuenta que dijese 7S del 
negocio con A^" a la que hubiésemos cargados las pérdidas 
experimentadas en él. Yo creo que al haber de esa cuenta 
llevaríamos el valor del edificio pero ¿ se os ocurriría el llevar 
a su haber el importe de las ganancias nacidas de nuestra 
especulación y en la que el edificio no hubiese tenido otra 
participación distinta a la que hubiera tenido otro edificio 
cualquiera ? Pues este caso es análogo a ese supuesto: Supon
gamos que el Ayuntamiento atmienta tarifas de lonja etc., y 
emplea otros recursos para aumentar dicha recaudación. Es 
indudable que lo consigue, pero es que el que lo consiga ¿ sig
nifica acaso que ello sea por los edificios que la C.LS.A, haya 
levantado? Yo creo, y conmigo cualquiera pensando un poco, 
que ello será debido al poder coactivo del Ayuntamiento, ja
más al de la Cisa porque para ser debido a ésta, menester 
fuera que su edificio estuviera patentado y que por el meca
nismo que amparase la patente y sólo por él se gaioase anual
mente el referido importe de aumento anual etc. Y como hay 
seguramente ([uienes ante lo extraordinario del caso se iigxi-
ren existir dicha patente, para disuadirles he de referirme 
a imo de los informes de Cisa. Después de afirmar, sin ar
gumentarlo, que i)ueden aumentarse 61.669 én la recaudación 
por Lonja y 157.973 *-̂ ''' hi ^^^ Mercado, trae el'si^aiiente pa-
rrafi to: "Si el Excmo. Ayuntamiento propusiera Mna'ton-
fación de los arbitrios a la altura de las ciudades,análogas 
de la región. Murcia y Alicante mismas, se podría obtener 
una mayor recaudación que afirmaría y consolidaría más los 
cá le idos que anteceden." 

En eso, también, estamos conformes: En que el Ayun
tamiento, si quiere y no se lo impide el pueblo, aumenta las 
tarifas y por consiguiente aumenta los ingresos por'^rbitrios 
hasta el máximun. Y ahora comprenderán mis leétores en 
qué consiste el secreto de calcular C'isa tres millones menos 
de pérdida para Cartagena de los que realmente son. Mañana 
continuaré tocando el asunto bajo otros aspectos. 

Kegíiüio lie losiiplnriiiionis 
Anoche, de regreso de Sierra 

Espuña .llegaron a nuestra ciu
dad los exploradores cartagene
ros. 

Su paso por nuestras calles, 
fué saludado por el público, con 
evidentes muestras de sinipatía. 

LABORATORIO CLÍNICO 

Sangre, Orina, Eaptatos, etc., 
CAMPOS, 6 
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LA P I L A R I C A 
ocos días quedan del gran B A R A T O 4^^ ^̂ '̂  

ttiotivo de cambio de dueño y reformas de local estáii 
Realizando estos importantes A Imacenes de ^ejidos, 
u donde por poco dinero pueden adquirirse las últi 

toas novedades de la temporada a precios vercfade-
ífamente asombrosos : - -: Enormes existe ¡cias 
^u todos los artículos; siempre más barato que nadie 

SOLO HASTA EL DÍA 31 — Vi NT AS AL CONTADO 

Cual yo, lectores amados, 
veréis con satisfacción 
ega larga relaeiáfí. 
d^ lecheros denunciados. 

Aun tmrando con recelo 
al 'íechero que va a casa, 
vuSestra precaución fracam ' 
y os sigue taniflndo el pelo. 

Y fiun^ue su rkmbre en la Usta 
veáis, con el apellido, 
os dirá que eso /^s debido 
a um errata del w/ií*». 

D4ftdi> su dicho por bumo 
-porque tonto no hay ninguno-
os servirá el desayuno, 
cada día, de veneno. * 

Pues Vis darán agua, dAi'.. 
engrudo y mil porqueriais 
de no encontrar muthos días 

en su cwmino a Tohal 

que, escondido, les espera 
y les recuerda a dia^rio 
de paso que l,es da el fario-

las cuentas de la lechera. 

Cándido RVIZ 

La administración de ette pe«¿-* 

dico está en CasteUini 8 F 8. 

Su teléfono e» ti 1.SS5. 
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EJERCICIO GIMNÁSTICO 
por JOAQUÍN ROMERO-MARCHENT 

Hemos dicho, y ustedes perdo
nen, que en Madrid no eran cua 
tro los gatos monárquicos, sino 
once, y que habían sido detenidos 
cuando se celebraban una reunión 
clandestina en el Cine de Chaní 
beri. Pues bien, dijimos mal. Por 
eso pedimos perdón. Ahora resul
ta que los once caballeros del Cine 
de Chamberí, han sido puestos en 
libertad porque ni eran monáqui-
cos ni celebraban reunión clandes 
tina. 

Según la declaración oficial, es
tos once amigos, trataban de cons 
^ítuir la "Lig-a de derecho del 
hombre", nuevo partido político 
de la clase media. ¿Que tal? Pues 
bien. Como dijo el poeta no puede 
creerse ni en la paz de los sepul
cros. Y no creyendo, ni en la paz 
de los sepulcros, no s€ puede creer 
en las notas oficiales de la Direc
ción General de Seguridad. 

Los resplandecientes guardias 
de asalto, por lo que se vé, y en 
su afán de justificarse, no tienen 
bastante con los huelgistas de Te . 
léfonos, por eso inventan monár
quicos y reuniones clandestinas. 
Es .muy loable este deseo suyo de 
trabajo, pero con todo ello la di
rección general de Seguridad aca
ba de ejecutar un entretenido ejer 
cicio gimnástico: la plancha. Y 
no es lo malo que el organismo 
del orden público se ejercite en 

I el noble deporte^ lo peor de todo 
I es, que a nosotros nos ha conta

giado en su equilibrio y nos ha 
arrastrado a la plancheta. Por eso 
ahora tenemos que pedir perdón a 
los once caballeros de marras. 
Nuestra pluma, rinde, sus armas y 
donde dijo Diego ahora dice digo. 
¡Que le vamos hacer ! 

No nos perdonaremos nunca el 
haberles llamado pichoncitos mo
nárquicos y remedo de conspira
dores galdosianos, y borrachínes 
de literatura del siglo XIX. Y es-

I tampa Espronceliana, sin levita 
ni tubo en la cabeza. Perdonarme 
señores el exceso de literatura 
que vertimos en nuestro último 
comentario. Nos .salió tan redon
do, que no ,podemos jxjr menos de 
lamentar que esto del monarquis
mo haya resultado mentira. Sin 
jactancia creemos que nuestra eró 
nica merecía que fuese verdad. Yo 
no tengo la culpa, de que tenga
mos que reconocer al final, que no 
llegan a cuatro los gatos monár
quicos. 

Prometo solamente para lo su
cesivo no hacer el menor caso de 
las notas oficíales. Y hago propó
sito de la enmienda en mis elogios 
hacía los guardias del asalto. Lo 
juro solemneimente sobre la caya
da del bastón que pienso comprar
me. 

¿Como pudimos concebir que 
existiesen en Madrid once tnonár-
quicos, después de haber inventa 
d© los moiíárquieos sin r e y y l o s 
monárquicos al servicio de la Re 
pública? No nos lo explicamos. 

Aberraciones. En nuestro deseo 
d#dbmentarístas nos olvidanios de 
qtie con "la deredia republicana te
níamos bastante. En este partido, 
desde luego podríamos entresa
car, once Chapaprietas. 

Y a propósito de ejercicio gim
nástico. La "Hoja Oficial" de 
hoy acaba de darnos un nuevo sus 
to." El Viaducto, nuestro Viaduc
to! tradicional y magnifico campo 
para suicidas, se está hundiendo. I 
No nos sorprende. El Viaducto co j 

mo buen madrileño tiene concien 
cia estrecha de sus deberes, y 
como fué creador para que se 
suicidase la gente, en los últimos 
día.s (le su vida, pretende robus 
tecer sus ejecutoria hudiendose 
para ver si de paso y quieras que 
no suicida a un par de cientos de 
buenos madrileños, transeúntes 
pacíficos, para elevarlos a la ca
tegoría de protagonistas de la sec 
ción de sucesos y dar pávulo a los 
comentaristas a sangrientas cró
nicas y lectura adecuada al medio 
intelectual de las porterías de la 
calle de Santa Isabel hacia abajo. 

Naturalmente, que la Dirección 
General de Segurridad—no se ala 
men ustedes—ha enviado al cuer 

po de bomberos para que recono/, 
can e informe sobre el estado del 
\ 'íaducto. Por esta vez los ingenie 
ros van a cumplir su misión. Ha
cemos esta aclaración por si el 
lector pudiese suponer que tam
bién contra el Viaducto se habían 
enviado los guardias de asalto. 
Los bomberos esta vez han podi 
do más. 

Dios permita que no transite
mos por este siniestro lugar de lo 
suicidas y si ello ocurre permita 
también que nos coja confesados 
¡)or si le viene en gracia al Des
tino que se hunda el puente a núes 
tro paso y nos haga ejecutar, quie 
ras fjue nó, el iiltimo de micstros 
ejercicios gimnásticos. 

lyer en la Plaza de Toros 
—x-O-x— 

Una asamblea de los metalúrgicos. 
Se combate duramente a los 

ministros socialistas 
.'\ycr tarde se celebró en la 

Plaza de toros «na Asamblea con 
víicadapoñci ramo de metalúrgi
cos adicto a la Confederación Na
cional del Trabajo, en la que, en
tre otros acuerdos de menos im
portancia, se tomó el .de dar su 
jornal íntegro a los obreros en 
huelga de la Casa Rodríguez Yu
te ra. 

Hicieron uso de la palabra va
rios oradores, abundando el cri
terio de que los metalúrgicos car 
tageneros estaban obligados a 
ayudar moral y materialmente a 
sus camaradas en huelga, hasta 
lograr que, pese a quien pese y 
cueste lo que cueste, la casa Rodri 
guez Yúfera admita a los obre
ros despedidos tan sin razón. 

Parece ser que el despido que 
más impresión ha producido en
tre los elementos de la Confedera 
ción, es el de un pobre obrero 
sorda que durante muchos años 
estuvo ganando dos pesetas dia
rias, y al que ahora, al tenerle 

que aumentar una peseta, se le 
ha puesto en la calle como una 
cosa inservible. F-n esta opinión 
abundaron la mayoría de los ora
dores. 

Por último, Lorente, del ramo 
de Vidrieros, a requerimiento de 
la Asamblea, hizo uso de la pala
bra en tono mitinesco, combatíen 
do la actuación del Gobierno en 
el conflicto de Sevilla y atacando 
duramente a los ministros socia
listas, especialmente a Indalecio 
Prieto, por lo que se refiere a la 
huelga de Teléfonos. 

NECROLOGÍAS 
- o -

FABMACIA N U E V A 
DEL LODO. 

!z Peiiffili 
Plaza San Francisco, 21 

Teléfono n.° 1.226 
CARTAGENA 

Antonio Gallud, pleno hasta 
hace poco, de vida y de ilusiones, 
ha muerto! La triste noticia, ines 
perada, — ha estado muy poco.-; 
días enfermo—nos abrumó con 
el .mazazo de la tragedia honda e 
inevitable. En esta casa de RE-
PL^BLICA., donde tantas amista
des contaba el infortunado Anto
nio, sentimos el dolor de que algo 
muy intimo, muy nuestro, desa
parece para siempre. 

Enviamos nuestro más sincero 
pésame a la familia, y lloramos 
con fila la desgracia irreparable. 
R E P I ; B L I C A también está de 
luto... 

t 
EL SEÑOR 

O. GAUU016LESIAS 
AHOtiADÜ Y DEL COMERCIO 

Ha fal lec ido a las d ies de la m a f i a n a d e l d i a d e a y e r 
a los 31 arlos de edad 

B . I. P. 
Su desconsolada esposa doña Isabel vingu'z Parodi; hiias Mag-

dalenf, Concepción y María; padres d n Antmtio OallM Parodi (del 
Comerdo) y doria Magdalena igles-as Bircel n'j abuela doña Apoldnia 
Barcelona; mailre política doña Concepción Parodi Boracin'»; he mano 
don José (del Comer io); hermanas políticos doña asunción Caballero 
Villa"-, don Victoriano, doña Soledad, don Ju'ia, don Tomás y don *ngel 
Mingue z Parodi; tíos, primos, sobrinos y demás familia, 

al notificar a sus amistades tan sensible desgracia, les 
ruegan asistan a la conducción del cadáver qué tendrá 
ugar hoy a las on :e, desde lj casa mortuo ia Mayor, 

35-3.°, al Cementerio de Nue»tra Señoradek ,s Reme
dí», for lo que les que taran etemamentej agradecidos 

Cartagena 29 de JuHo 1931 
El duelo íe ^espide en el siM'̂ de costumbre 


